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CRISIS FINANCIERA EN PORTUGAL
Causas de la crisis europea

Para hablar sobre las lecciones y causas de la crisis europea, partamos por una breve evolución de los principales acontecimientos. La génesis de la crisis estuvo en la baja en las tasas de interés que siguió a la creación del euro y a la creciente credibilidad del BCE para mantener la estabilidad de precios. Esta baja en las tasas de interés llevó a una fuerte expansión del gasto interno en los países donde la reducción de tasas fueron las más pronunciadas: Grecia, Portugal, España, Irlanda e Italia. En algunos países el aumento del gasto estuvo liderado por el gasto privado y en otros por el gasto público: como resultado, aumentaron los déficits en cuenta corriente, se deterioró la competitividad, se crearon burbujas en precios de activos y aumentó la deuda externa. 

Este boom de gasto fue facilitado por un sector financiero con debilidades en los sistemas de evaluación de riesgos y sometido a una supervisión y regulación débiles. 

La crisis se gatilló cuando el financiamiento externo comenzó a reducirse y las tasas de interés se incrementaron con la Gran Crisis Financiera del año 2008. 

Todo comenzó en Grecia a partir de las dificultades crecientes que tuvieron sus bancos y el Estado para acceder a financiamiento externo y se expandió después a Portugal e Irlanda. Al cerrarse los mercados, estos tres países tuvieron que ser rescatados con programas apoyados por la Troika, conformada por la Unión Europea, el Banco Central Europeo (BCE) y el FMI. El pobre manejo de la crisis hizo que ésta se extendiera en 2011, golpeando a Italia y España e incluso impactó, más recientemente, el costo de financiamiento de los gobiernos belga y francés. Aunque el riesgo de una catástrofe en Europa se redujo considerablemente con las acciones del BCE, esta crisis aún no se ha resuelto y lo más probable es que los GIIPS (Grecia, Irlanda, Italia, Portugal y España) necesiten un largo período de ajustes y reformas para fortalecer su situación fiscal y retomar el crecimiento. 

Aunque la crisis está lejos de resolverse, ya han surgido numerosas hipótesis respecto a sus posibles causas. 

Entre éstas destacan: 

(1) el descuido por la solvencia fiscal y la excesiva expansión de Estado; 

(2) la débil regulación y supervisión del sistema financiero; 

(3) una falta de preocupación por el bajo crecimiento y la mantención de los equilibrios macro; 

(4) la falta de autoridades fiscales y de supervisión y regulación financiera común para todos los países miembros de la Unión Monetaria Europea (UME); 

(5) la inexistencia de un prestamista de última instancia de los gobiernos en la UME. 

Para analizar la validez de cada una de estas hipótesis, primero es necesario señalar que los casos de estos países son bastante distintos.

Lo anterior debe ser complementado también con una regulación macro prudencial para evitar una excesiva expansión del crédito y la formación de potenciales burbujas en precios de activos. La gran lección es la importancia del monitoreo de los desequilibrios macro y tener la capacidad para controlarlos con el uso de políticas macro y una apropiada regulación y supervisión de la banca.

 EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA LUSA

Ya es oficial. Pese a los constantes desmentidos del Gobierno luso de las últimas semanas, Lisboa claudica y, finalmente, solicita formalmente el rescate de la UE y el Fondo Monetario Internacional. Llegados a este punto, resulta necesario caer en la pregunta de ¿qué mató a Portugal? Ante tan sencilla pregunta, no obstante, la respuesta sólo puede obtenerse observando la evolución de la economía lusa a lo largo de la última década.

En primer lugar, cabe recordar que el origen de los actuales problemas que padece la zona euro deriva del exceso de crédito barato que proporcionó la laxa política monetaria aplicada por el Banco Central Europeo (BCE) en los últimos años. La época del boom fue aprovechada de forma diferente por los distintos países miembros. Así, mientras que en España generó una histórica burbuja inmobiliaria, en Portugal la abundancia de dinero fácil y barato fue empleada por su Gobierno para mantener e, incluso, expandir aún más su peso sobre la deteriorada economía lusa sin necesidad de acometer ningún tipo de ajuste para liberalizar su rígida estructura productiva.
Tal y como explica Juan Ramón Rallo, Director del Observatorio de Coyuntura Económica, "Portugal aprovechó los años del boom económico para evitar su muy necesaria reestructuración. Sin lujos, sin incienso, sin grandes proyectos faraónicos: sólo quiso conservar un poquito más su mediocre pero insostenible nivel de vida sin realizar las reformas liberalizadoras que necesitaba para volver a generar riqueza". Es decir, "la burbuja crediticia internacional le permitió vivir de prestado durante un lustro entero" sin necesidad de recomponer su dimensionado estándar de vida. Estado, hogares y empresas vivieron por encima de sus posibilidades gastando lo que no tenían (o producían) hasta que el grifo del crédito se cortó en 2007.
Como se expuso más arriba, todo ello se observa analizando la evolución económica del país y de su estructura estatal.
MOMENTO ECONÓMICO DEL PAÍS ANTES DE LA CRISIS


    Portugal es un país que ha sufrido un rápido crecimiento económico y una profunda transformación desde su incorporación a la UE en 1986. Durante los años noventa el crecimiento económico portugués se situó por encima de la media de la UE, pero cayó a partir del 2001, donde su PIB se situó en torno al 67% de la media europea. El pobre sistema de educación ha sido un obstáculo importante en el crecimiento económico del país y en el aumento de la productividad.

    Cuando Portugal se incorporó a la UE su economía se basaba en el sector primario. Gracias a las ayudas que llegaron de los fondos de la UE, consiguió darle un giro a su tradicional economía y el sector terciario pasó a ser el principal motor económico, desbancando así al primario.

    El país cuenta con una economía fuertemente diversificada, basada en la iniciativa privada de empresas, desde grandes multinacionales a pequeñas empresas, tal y como se exigía desde la UE. Dichas empresas, encontraban un gran atractivo en el país para su entrada en el mercado europeo.

    Portugal no dispone de grandes recursos naturales, por lo que ha de importar la mayoría de las materias primas que utiliza. La industria del textil y el calzado sigue siendo muy importante en Portugal, seguida de la automotriz, el papel, artículos basados en el corcho, la madera, aparatos eléctricos, químicos y cerámicas. Junto a estas se han desarrollado industrias vinculadas a las nuevas tecnologías, impulsadas por las compañías internacionales del sector que se han instalado en el país.

    Los servicios llevan el peso de la economía portuguesa. Como en toda economía desarrollada destacan los transportes, el comercio y el turismo. El comercio interno es muy intenso y existen tanto pequeñas, como medianas y grandes empresas que cubren eficazmente todo el territorio. Los principales socios comerciales del país pertenecen a la UE: España, Francia, Alemania, Italia y el Reino Unido.
MOMENTO DE LA CRISIS

 Empezando por su economía, Portugal sufrió un largo estancamiento económico, una auténtica década perdida, antes del aterrizaje de la crisis financiera internacional:

Así, debe recordarse que Portugal experimentó un crecimiento económico medio del 4% en la segunda mitad de la década de los 90. Pero a partir de entonces, su PIB empezó a desacelerarse hasta el punto de avanzar apenas un 0,2% en 2006. En concreto, entre 2000 y 2007 el crecimiento medio anual de Portugal se situó en el 0,7% frente al 2% de la zona euro. Es decir, un crecimiento prácticamente plano pese al boom crediticio, señal inequívoca de su anquilosada estructura productiva.
Como resultado, su PIB per cápita bajó del 65,8% al 65,5% de la media de la UE-15 entre 1995 y 2006, lo cual significa que "no progresó nada (convergencia 0) en 11 años", tal y como explica Rafael Pampillón, profesor del Instituto de Empresa (IE). "La razón es simple: Portugal mejoró algo pero los otros (los restantes países europeos) también mejoraron".
Esta atonía económica se reflejó igualmente en el empleo: su tasa de paro pasó del 4% en el año 2000 al 8,4% en 2007. Y es que, su débil demanda interna estuvo acompañada por una acusada falta de competitividad exterior, lo cual impidió un mayor crecimiento.
Siguiendo con el análisis de la estructura económica lusa, respecto al Déficit exterior cabe añadir que, desde la última devaluación del escudo en 1995, Portugal ha registrado una inflación bastante superior a la media de la UE, traduciéndose así en una constante pérdida de competitividad internacional y, por tanto, un elevado déficit exterior.
Finalmente, los gobiernos de izquierda lusos aprovecharon el boom crediticio para no poner en marcha ninguna reforma estructural a fin de liberalizar su rígida economía y mejorar su competitividad. De hecho, lejos de apretarse el cinturón, se permitieron, igualmente, el lujo de aumentar el gasto público por encima de sus posibilidades. No hubo ni un ápice de rigor presupuestario sino, más bien al contrario, tal y como muestra la evolución de su déficit público:

- Así, el peso del Estado -medido en gasto público respecto al PIB- pasó del 40% al 45% entre 2000 y 2004, y continuó creciendo hasta alcanzar en la actualidad un nivel próximo al 50% del PIB.
- Asimismo, Portugal violó reiteradamente los límites de déficit exigidos por la normativa comunitaria (3% del PIB) durante la última década... Y así sucesivamente

- Lo mismo sucede con la deuda pública: 68,3% del PIB en 2007, 71,6% en 2008, 82,9% en 2009 y 92,4% en 2010. De cara a 2011, el instituto estadístico portugués ha mantenido su previsión de déficit respecto al PIB en el 4,6% y la correspondiente a la deuda pública en el 97,3%.
De este modo, se comprueba que los gobiernos portugueses evitaron todo rigor presupuestario durante la época de bonanza sino más bien lo contrario. El problema es que este persistente déficit a base de gasto público contribuyó a impulsar todavía más las ya de por sí elevadas tensiones inflacionistas propias de Portugal.
MOMENTO ECONÓMICO ACTUAL

    La tarea más urgente que tienen los dirigentes políticos portugueses ante la presión de los mercados internacionales, que se muestran cada vez más reacios a comprar deuda pública lusa, es ponerse de acuerdo sobre las nuevas medidas de austeridad que el país necesita para alcanzar los objetivos de déficit pactados con la UE para este año (7,3%) y para el próximo (4,6). Las tasas de interés a 10 años se sitúan ya por encima de la barrera del 6%

    Portugal solo volverá a ganar la confianza de los mercados con nuevas reformas y drásticos recortes en el gasto público y con un incremento de la presión fiscal, menos centradas sobre las rentas del trabajo y del capital, y más sobre el IVA (23%) y el patrimonio.

        El país necesitará 4.500 millones de euros suplementarios para rebajar el déficit al 4,6% del PIB en 2011, y no podrá hacerlo reduciendo solo el gasto público corriente: las dos terceras partes están comprometidas con la seguridad social (pensiones), la salud, la educación, las transferencias de capital y los intereses de la deuda. La administración tiene un peso del 22% en el gasto corriente, y las tres cuartas partes corresponden a los salarios de los funcionarios, que quedarán probablemente congelados hasta el 2013.

Portugal fue el único país de la zona euro cuyo gasto publico creció a un ritmo superior al del PIB, un 4,8% frente a un 1,6%, respectivamente. La explicación oficial es que las medidas de austeridad impuestas por Bruselas, en el ámbito del Pacto de Estabilidad y Crecimiento (PEC) que el PSD tuvo ya que dejar pasar en el Parlamento, solo producirán efecto en la segunda mitad del año, para rebajar el déficit al 7,3%. Algunos expertos contemplan inclusive la posibilidad de que el desequilibrio de las cuentas públicas quede al final por debajo del objetivo oficial.

La tasa de interés de la deuda portuguesa alcanzó el 6,4%, lo que propicia que la prima de riesgo de los inversores ya alcance los 406 puntos, lo que sitúa la deuda pública portuguesa como la sétima con mayor riesgo a nivel mundial, en cuanto a los países industrializados.

Una de las mayores preocupaciones del gobierno portugués es la alta tasa de paro (11,1%), y que no alcance la tasa de su país vecino (España), donde se sitúa en un 19,79% según el Instituto Nacional de Estadística (INE). El dato más reciente de la inflación en Portugal es 2,31%. También destacamos que la producción industrial en Portugal decremento un 8.51%.
Todo ello podría titularse “Crónica de una muerte anunciada”, ya que, cuando llegó la hora de pagar… Portugal no pudo.

MOTIVOS DE LA NECESIDAD DE UN RESCATE PARA PORTUGAL
Portugal es considerado por diversos analistas y economistas, como uno de los países más pobres y con menos capacidad adquisitiva de la zona del euro, lo cual le sitúa como la siguiente nación en solicitar una ayuda a los miembros de la UE.
De hecho, Portugal obtuvo el equivalente financiero de un diagnóstico negativo, cuando Standard & Poors degradó su deuda el mismo día que las agencias calificadoras aplastaron los bonos gubernamentales de Grecia en calidad de "basura".
Los mercados respondieron aumentando el rendimiento de los bonos de Portugal a dos años por encima de 5%. La extensión entre los bonos alemanes y portugueses también llegó a puntos altos nuevos, al igual que los precios de sus swaps con moras de crédito, un tipo de seguro que los inversionistas obtienen para protegerse contra moras. Las señales que ahora se envían a Portugal son las mismas que se enviaron a Grecia.
    De muchas formas, Portugal es un reflejo de los problemas de Grecia. Al igual que su socio europeo, Portugal tiene finanzas públicas pobres: su déficit de presupuesto estuvo por encima del 9% el año pasado, 6% más que los estándares estipulados por la Unión Europea. Su deuda es de 80%, mientras que la de Grecia es de alrededor del 115%.   Portugal fue el único país de la zona euro cuyo gasto publico creció a un ritmo superior al del PIB, un 4,8% frente a un 1,6%, respectivamente.
    Pero el problema más serio de Portugal es la débil tasa de crecimiento durante la última década. El año pasado, el producto interno bruto de Portugal estaba en cifras rojas, con una caída de 0.1%. Este año se espera que aminore incluso más, en 3.3%. Para lidiar con el lento crecimiento, los préstamos de inversionistas extranjeros se volvieron el salvavidas de Portugal, y ese el problema central.
    Si las tasas de interés continúan altas, Portugal no podría seguir tomando prestado y eventualmente se quedará sin dinero.
    Para intentar evitar que esto ocurra, las autoridades portuguesas entraron en acción inmediatamente después de que el informe de calificaciones de bonos de S&P asegurara a los inversionistas que, a diferencia de Grecia, Portugal seguiría a flote y no se hundiría bajo la presión fiscal.

    Claro que suena familiar, pues es casi el mismo escenario, pero a niveles menos intensos, que el que presentó Grecia en diciembre y enero, después de que Fitch degradara su deuda. El ímpetu de aquel entonces era que el Gobierno socialista recién electo había revelado que su situación fiscal era peor que la que había sido presentada por el Gobierno anterior.
    Al menos Portugal no parece tener los problemas de credibilidad de Grecia. Sus estadísticas no se ponen en duda. La situación en Portugal no es la misma que en Grecia, los portugueses no mintieron sobre sus finanzas.
    Aun así, Portugal sufre de la indecisión de Alemania y de otros países de la zona del euro, lo que ha enturbiado los mercados financieros. Los inversionistas temen que si Portugal tiene problemas, no se materializará ninguna ayuda.
EMISIÓN DE BONOS

En Octubre de 2010 dos economías, la de Irlanda y la de Portugal, centraron la atención de todos los inversores. El diferencial entre los bonos de ambos países y el bund alemán se disparó por encima de los 400 puntos básicos alcanzando, en el caso portugués los 402 puntos básicos. De esta manera ya se sembraba en el mercado la incertidumbre de que ambos países pudieran tener dificultades para financiar sus déficits públicos. Como consecuencia los seguros contra el riesgo de impago de estos países, también marcaron nuevos máximos, disparándose los seguros portugueses hasta los 420,9 puntos básicos. El coste de asegurar el bono portugués a cinco años se situaba en los 375,8 puntos básicos, en noviembre de 2010, en el que el Gobierno luso anunciaba que sus problemas financieros podrían obligarles a abandonar la Zona Euro, alcanzando el diferencial del bono luso a diez años, respecto al bund alemán, los 428 puntos básicos, y aumentando, de manera creciente, la preocupación de los inversores por el futuro económico del país y su posible insolvencia inminente. 

A principios de este último año 2011, Portugal disparó las alertas en Europa y se calificó de urgente la necesidad de una ayuda financiera. El diferencial entre los títulos lusos y los alemanes acumulaba una subida del 10% desde principios de año y se situaba en el 7% la línea roja a partir de la cual la posibilidad de rescate se disparaba. Como consecuencia del aumento del coste de la deuda alemana, la prima de riesgo de Portugal era, en ese momento, menor que en las semanas anteriores, colocándose en los 380 puntos básicos.
EVOLUCIÓN DE LOS TIPOS DE INTERÉS DE LA DEUDA PÚBLICA LUSA.
El 8 de marzo, la rebaja de la nota de Grecia, cuyo bono se había disparado casi 10 puntos, puso de manifiesto la incertidumbre sobre su capacidad crediticia y trajo consigo  que el bono luso se resintiera, subiendo por encima de los 10 puntos base para alcanzar una rentabilidad de 7,6%, manteniéndose por encima del 7% desde el 4 de febrero. En este sentido, debemos destacar que tanto Grecia como Irlanda fueron rescatados por la Unión Europea   y el FMI días después de que la rentabilidad de su deuda a diez años superara el 7%. 
COMPARATIVA DE LOS BONOS EN   DE PORTUGAL, GRECIA E IRLANDA.
El 17 de marzo de 2011, el Instituto de Gestión de la Tesorería y el Crédito Público salió al mercado para captar entre 750 y 1.000 millones de euros mediante la emisión de letras a 12 meses. En esta nueva emisión se logró el máximo al que se aspiraba pero hubo dos problemas: los títulos se subastaron a un interés del 4,33% - frente al 4,05% de comienzos de marzo- y la demanda apenas superó la oferta en 2,2 veces- por debajo de las 3,1 veces de la primera semana del mes. El Gobierno luso admitió, a su vez, que las condiciones del mercado eran insostenibles a medio y largo plazo entre otras cosas por la rentabilidad de la deuda pública- los bonos a diez años se mantenían sobre el umbral del 7% (límite a partir del cual es inminente el rescate), repuntando el 16 de marzo al 7,5%. Es importante también destacar que la prima de riesgo alcanzó los 441 puntos básicos. 
El agujero negro de las cuentas públicas lusas siguió en aumento y los bonos lusos a diez años superaron el 25 de marzoel 8% por primera vez desde la aparición de la Moneda Única, un nivel realmente crítico, sobre todo si se tiene en cuenta que en los próximos tres meses Lisboa se enfrentaba al vencimiento de 10.000 millones de euros- a 4.300 millones el 11 de abril. La rentabilidad de los bonos a diez años aumentó hasta el 7,8% desde el 7,7%, mientras que la deuda a cinco años se disparó hasta el 8,524%. En los bonos a tres años creció hasta un 7,793%, y la deuda a dos años hasta el 6,954%. En relación a la prima de riesgo, respecto al bono alemán- considerado de referencia en todo el análisis por su mayor solvencia- creció hasta los 489 puntos básicos. 
Portugal no puede pagar ni el 5% sin que la deuda se haga explosiva. No digamos entonces ya el 8% que le está exigiendo el mercado. Ante esto, los analistas opinaban que existían dos únicas soluciones estables: reestructuración de deuda o ayuda concesional con un precio subsidiado en torno al 3%, implicando ambas fuertes transferencias de rentas- desde los tenedores de la deuda a los ciudadanos portugueses o desde los contribuyentes europeos a los lusos- y costes- apartar empresas lusas del mercado de capitales privado durante unos años o un tipo de interés más alto en la zona euro y un euro más débil.  El rescate empezaba a ser inminente, creciendo la deuda de forma exponencial en los últimos lustros, casi alcanzando el 80% del PIB.   

El 31 de marzo la cosa sigue empeorando y la rentabilidad del bono luso a cinco años supera ya el 9%, mientras que el bono luso a diez años alcanza el máximo en 8,06%. Ello deja entrever que el hecho de que se pida mayor interés en los títulos a corto que en los títulos a largo refleja que es mayor el riesgo de impago a corto que a largo plazo.

Durante las dos semanas siguientes a la dimisión del jefe de gobierno de Lisboa, José Sócrates, las agencias de calificación crediticia decidieron rebajar en varias ocasiones el “rating”, tanto de Portugal, como de sus bancos y de sus principales empresas públicas, dejándolas en el nivel del bono basura, o en el último nivel de la escala de inversión.
CONSECUENCIAS PARA LA U.E.: EL ESPERADO RESCATE DE PORTUGAL
A diferencia de Irlanda y Grecia, el BCE y el FMI esperaron hasta que la situación de Portugal fue insostenible para empujar su economía, pues no querían provocar un posible contagio en otros países.
No obstante, el posible rescate se iba convirtiendo en una realidad a pasos galopantes y ya a 3 de marzo, en el panorama internacional se esperaba la muy ansiada intervención en el anexo: Portugal se verá obligado a pedir a la Unión Europea que le rescate. En tal fecha, la agencia de calificación crediticia Standard & Poor’s anunciaba que mantenía en vigilancia con perspectiva negativa la nota de la deuda pública lusa, con una posible rebaja de hasta dos escalones, ya que consideraba que Lisboa podría verse obligada a solicitar  un rescate internacional. En medio de ese desconfiado ambiente, y en aras de mitigar y evitar tal actuación, el primer ministro portugués, José Sócrates aseguraba una vez más a Merkel que su país no precisaba ayuda, y a 9 de marzo, Portugal intentaba conseguir entre 750 y 1000 millones de euros con una emisión de bonos a dos años, mientras el mercado exigía cada vez más intereses a los periféricos, y concretamente a Portugal, en porcentaje, el interés exigido se situaba en 7,63%. 
El 21 de marzo Passos Coelho, líder del Partido Social Demócrata, reconocía que Portugal precisaba de la ayuda externa para poder resolver sus problemas económicos aunque el primer ministro José Sócrates se dedicase a negarlo rotundamente. Sócrates seguía defendiendo lo indefendible afirmando que era capaz de superar las dificultades de forma autónoma, en un caos en el que volvían las dudas al registrar las primas de riesgo lusas una fuerte subida. Concretamente en el caso portugués, el movimiento más pronunciado se produjo en los títulos a cinco años, cuya rentabilidad creció del 7,7 al 8,02 por ciento. Se trataba del nivel más alto desde el nacimiento del euro en 1999 y confirmaba rotundamente que el mercado estaba condenando a Portugal al rescate.   En concreto, el diferencial del bono portugués a diez años con respecto a Alemania ascendía desde los 436 puntos básicos hasta los 499 puntos básicos, mientras que la rentabilidad de la deuda a 10 años pasaba del 7,52 por ciento al 7,66. 

A partir del 25 de marzo era cada vez más probable el plan de rescate a Portugal que   necesitaría en torno a unos 75.000 millones de euros en préstamos. La deuda lusa tenía citas con el mercado el 11 de abril y el 11 de junio, cuando vencían 10.000 millones de euros de deuda. Si superaba ambas fechas, no sería necesario el rescate, pero sino, éste sería inminente.
Se hacía, por tanto, cada vez más inviable que Portugal se financiase en los mercados, sobre todo teniendo en cuenta que en la última sesión de deuda pública hubo una falta de compradores.  Y, en vistas del panorama, José Sócrates se vio obligado a pedir la ayuda que había tratado de evitar durante un año.   Y así el 7 de abril reinaban en la prensa económica titulares como “ Portugal se rinde y solicita un rescate financiero a sus socios de la eurozona” , en el que el riesgo del país se situaba en 537,53 puntos, con unos intereses de 9,659 para los bonos a 5 años y de un 8, 518 para los bonos a 10 años.
Tras la dimisión del ya ex primer ministro, Jose Socrates, por la negativa del Congreso a aceptar su nuevo plan de medidas económicas, el mercado da por hecho que Portugal tendrá que ser rescatado. Se calcula que el país necesita unos 80.000 millones de euros.

La situación que atraviesa Portugal y que hace que pueda ser la próxima en ser rescatada no es muy diferente a la del resto de países periféricos de la zona euro: un déficit elevado, medidas insuficientes para corregir la situación y una falta de confianza de los mercados en su recuperación.

Determinados países de la UE como Alemania o Francia estarían presionando a Portugal para evitar un mayor contagio de la crisis de deuda pública que pueda acabar con el rescate del país.
Según los últimos datos publicados por el Banco Internacional de Pagos los bancos españoles acumulan un tercio (60.279 millones de €) del total de la deuda portuguesa incluyendo la deuda pública y la privada, además posee el 38% de toda la deuda de Portugal que está en manos de la banca europea el aspecto positivo se observa en la composición de dicha deuda ya que el grueso de esta pertenece al sector privado, menos susceptible que la deuda del sector público de sufrir reestructuraciones.

Detrás de España y a bastante distancia los países que se encuentran mas expuestos a la deuda de Portugal son Francia, Alemania y Reino Unido.

Con estos datos podríamos afirmar que las consecuencias de un posible rescate de Portugal serían más negativas sobre el sector financiero que los anteriores rescates que se produjeron en 2010 sobre Irlanda y Grecia debido en gran medida a la exposición de nuestro sector bancario a la deuda portuguesa tanto privada como pública siendo la mayor de todos los países de la zona euro.

En todo caso, la aportación final de España al rescate de Portugal dependerá de cómo se reparten los 80.000 millones entre la UE y el FMI, y qué parte del dinero procede del fondo de 60. 000 millones garantizados por el presupuesto comunitario y qué parte corresponde al mecanismo intergubernamental de 440. 000 millones.

España debe aportar el 12, 8% de la parte de la ayuda que salga de mecanismo intergubernamental.
CONCLUSIONES 
Tras el estudio de la aguda crisis que sacude a Portugal parece necesario recalcar algunas ideas claves señaladas más arriba.
 En primer lugar debemos señalar que resulta de extrema urgencia que el Gobierno portugués asuma y dirija todos sus esfuerzos por cumplir y lograr todas las políticas y objetivos propuestos encaminados a la reducción del inmenso déficit público que padece. 

Así tras analizar la tormentosa situación que ha llevado a Portugal a ser el tercer país de la Unión Europea a ser rescatado, se reafirma la importancia práctica y el riesgo que supone la emisión de bonos por un Estado en la calificación de su calidad crediticia. En este punto debe recordarse que la solvencia y confianza de un Estado queda definida y acreditada a través del interés que exijan los inversores de la deuda. Es por ello que, cuanto mayor sea el interés requerido, menor será la confianza del mercado en el país, mayor el riesgo y menor la calidad crediticia. En el caso de Portugal, y habida cuenta que las anteriores intervenciones europeas en el caso de Grecia e Irlanda fueron llevadas a cabo cuando el interés de sus bonos a 10 años giraba entorno al 8 por ciento,   la constante subida del rendimiento en sus bonos   así como el aumento de su diferencial en relación al bono alemán, dejaban patente la necesidad de una intervención europea. Debe además recordarse que esta situación afecta también a todos los países de la Eurozona, ya que una de las repercusiones directas de esta tensión económica es una desestabilización de la zona monetaria, lo que conlleva a que el euro se encuentre en una posición más débil frente al dólar, afectando al tipo de cambio.

En el caso que venimos tratando, Portugal, debido al calvario económico que viene sufriendo y en aras de paliar los efectos nocivos del mismo se ha visto obligado a recurrir a la generación de Deuda Pública mediante la emisión de bonos. La rentabilidad de estos últimos para sus inversores se presenta como incierta y la misma dependerá del riesgo asociado a cada bono. Así, la rentabilidad que va a obtener el inversor va a depender del riesgo que tenga el bono. 

Este riesgo se puede descomponer en:

-
Riesgo de crédito o impago

-
Riesgo de liquidez

-
Riesgo de tipo de cambio

-
Riesgo de tipo de interés

De los mencionados, el que más se va a ver afectado es el primero de ellos, ya que el riesgo de impago se relaciona con la probabilidad de que el emisor, es decir, Portugal, no atienda su obligación de pago de los intereses o cupones, o la de la devolución de la deuda así como que se produzca un retraso en estos que hemos comentado.
Con respecto a los dos siguientes, los mismos no tienen ninguna trascendencia importante en el caso que estamos comentando pues, como sabemos, el de riesgo de liquidez se traduce en la posibilidad que tienen los inversores de vender sus títulos de renta fija en el mercado secundario, no afectando este tipo de riesgo en los bonos portugueses al existir un amplio mercado secundario. Por otro lado, tampoco existe riesgo de tipo de cambio, pues este se identifica con la posible variación que pueden sufrir los tipos de cambio de las divisas cuando la inversión se lleva a cabo en moneda diferente. En el caso que venimos comentando nuestro emisor, Portugal pertenece a la Eurozona que desde casi ya una década disfruta de una moneda común, por lo que no existe tipo de cambio. Finalmente nos toca añadir que respecto al riesgo de tipo de interés, éste influirá en la rentabilidad obtenida como consecuencia de las futuras políticas que se espera que el Banco Central Europeo instaure en relación con las subidas de los tipos de interés.    

· MERCADO DE TRABAJO EN PORTUGAL

BREVE VISIÓN DEL MERCADO DE TRABAJO

El aumento imparable del paro es el lado más duro de la crisis. La destrucción de

empleo se ha dejado sentir con saña en la construcción y la industria transformadora

(78.000 en un año), pero también en el comercio mayorista, la restauración y las

actividades financieras.

Los contratos indefinidos siguen en caída libre, en un periodo marcado por el cierre de

empresas. Por regiones, el Algarve (13,6%) y el norte (12,5%) tienen los mayores

porcentajes de paro. En Lisboa (10,5% de paro) pese a la crisis, el último año hubo

creación de empleo en algunos sectores, como educación y apoyo social y en

profesiones intelectuales y científicas. Las empresas están utilizando los contratos a

tiempo parcial.

Incluso dentro de la profunda crisis que atraviesa la economía portuguesa existen

iniciativas empresariales que siguen apostando por el sector turismo, por ejemplo el

grupo Fladgate Partnership uno de los principales productores de vino de Oporto

inaugurará este verano de 2010 un gran hotel que aspira a ser uno de los mejores del

mundo.

En este sector el tipo de servicios proporcionados se diversifican de forma significativa

en diferentes regiones del país, desde un turismo de “sol y playa”, actividades de

organización de eventos, turismo de aventura y naturaleza, turismo cultural, rural y

termal.

La pérdida de miles de puestos de trabajo como consecuencia del cierre de empresas

en el norte de Portugal ha impulsado una industria alternativa y una apuesta de Oporto

por convertirse en la región creativa de Portugal.

Podemos señalar la emergencia de una nueva actividad creadora de empleo como es

la instalación en Portugal de Call e Contact Centres y Centros de Servicios

Compartidos de apoyo a algunas empresas multinacionales.
SECTORES ECONÓMICOS MÁS RELEVANTES

Un análisis sectorial de la mano de obra empleada, da una idea del perfil de empleo en

el país:

a) Sector Primario (Agricultura, silvicultura, pesca) representan el 10,9% de la

población empleada;

b) Sector Secundario (Industrias manufactureras, Construcción, Energía y Agua

) suponen el  28,5% de la mano de obra empleada.

c) Sector Terciario (Comercio, hostelería, transporte, comunicaciones, banca,

sanidad, administración pública, educación, servicios sociales, turismo. Otros

servicios) representan el  60,7% de la mano de obra empleada.

OPORTUNIDADES DE EMPLEO Y OCUPACIONES CON EXCESO DE MANO

DE OBRA

Aunque el nivel de desempleo ha aumentado en prácticamente todos los grupos

profesionales, aún se detecta la necesidad de algunos trabajadores en las siguientes

profesiones:

- en el sector del Turismo, Hostelería y Restauración (y con carácter

esencialmente estacional): cocineros, ayudantes de cocina, camareros de sala,

bar;

- en el sector de la Agricultura (con carácter estacional), sobretodo para la

recogida de fruta y productos hortícolas;
- en el sector Sanitario, sobretodo médicos (en diferentes especialidades);
- en el sector de las Tecnologías de la información, ingenieros informáticos, con

un perfil de competencias muy específicas.

Son indispensables competencias lingüísticas a nivel de portugués, sobretodo en

aquellas profesiones que requieren relacionarse con el público. El conocimiento de

otras lenguas, como el inglés, el español, Francés o Alemán, pueden ser una ventaja,

en particular en el sector Turismo.

Existen excedentes de trabajadores con potencial de movilidad para el EEE (espacio

económico europeo) en las siguientes profesiones:

- profesores de enseñanza básica y secundaria (en diferentes áreas );
- profesionales graduados en Ciencias Sociales y Humanas: psicólogos,

sociólogos, asistentes sociales, juristas, historiadores…
- profesionales graduados en las áreas de economía, gestión financiera,

empresariales (incluyendo contables);
- profesionales de diferentes áreas de ingeniería y afines: ingenieros civiles,

agrónomos, arquitectos y técnicos de planeamiento urbanístico, ingenieros

mecánicos, químicos, ingenieros electrónicos, de telecomunicaciones y

electrotécnicos;
- programadores y analistas de sistemas;
- en el sector de la salud: enfermeros, técnicos de análisis de laboratorio y

fisioterapeutas;
- profesionales en el área de marketing, publicidad y ventas;

- en el sector turístico: animadores turísticos y socio-culturales, técnicos de

agencias de viajes.
- Recién licenciados en general.

Estos profesionales, y en general los titulados, tienen competencias lingüísticas de al

menos Inglés y/o Francés. Existe alguna facilidad de comunicación en español, si bien

adquirida sobretodo por vía informal.

Existen igualmente muchos trabajadores disponibles para la movilidad en otras

profesiones menos cualificadas, en las áreas de construcción civil, de la industria

transformadora, de hostelería y restauración, de los servicios de apoyo a la familia y

de los transportes, aunque las competencias lingüísticas, cuando existen, son en

general elementales.

INFORMACIÓN EMPRESARIAL
La región de Lisboa y Valle del Tajo representan la mayor concentración de empresas

de Servicios, destacando los que corresponden al sector público que representan el

24,7% del empleo.

Esta región posee la mayor concentración de establecimientos de enseñanza superior,

pública y privada (33,5% del total nacional) y un gran número de instituciones de

Investigación y Desarrollo.

Destacan por los niveles de empleo y por la relevancia económica: instituciones

financieras, servicios a empresas (consultoría, asistencia informática, contabilidad,

publicidad).

Empresas de los sectores energético (electricidad, gas y otros combustibles,

distribución de gas), de telecomunicaciones y audiovisuales. Transportes y servicios

de logística. Actividades de turismo (congresos y eventos).

En los últimos meses de 2009, el mayor número de desempleados proviene del sector

inmobiliario y de las actividades de Servicios prestados a Empresas.

La región del Norte se caracteriza por un elevado grado de especialización industrial

(es la región portuguesa más industrializada). La base industrial de la región, con

fuerte incidencia en la exportación está especializada en las siguientes áreas: textil,

calzado, madera (elementos y fabricación de muebles), fabricación de materiales y

accesorios para el sector del automóvil, industria agroalimentaria especialmente láctea

y vinícola.

La situación de crisis financiera internacional expone a este sector a una situación de

vulnerabilidad.

La región Centro es la que registra las tasas de actividad más elevadas y los índices

de desempleo más bajos del país. El sector servicios es el más relevante en términos

de empleo (48,9%), destacan comercio al por mayor y detalle. En segundo lugar, la

industria Transformadora (18,9%) con empresas de pasta de papel/embalajes,

cerámicas y vidrio, moldes plásticos, industria automóvil, astilleros navales.

Portugal flexibiliza el mercado laboral como recomienda el FMI
El Gobierno portugués reducirá el valor de las indemnizaciones en caso de despido en los nuevos contratos. Es una de las medidas que se aprueba en Consejo de Ministros en lo que se ha llamado el 'Plan de Crecimiento, Competitividad y Empleo'.

En la práctica, se trata de un conjunto de medidas con las que el Ejecutivo de Lisboa pretende convencer a sus socios europeos de que Portugal será capaz de volver al camino del crecimiento económico sin necesidad de recurrir al rescate.

Ésta es la estrategia que llevará el primer ministro luso, José Sócrates, al Consejo Europeo que se celebra jueves y viernes en Bruselas. En realidad, lo que está haciendo el Gobierno socialista es seguir al pie de la letra las recomendaciones del Fondo Monetario Internacional y de la Comisión Europea, que consideran que Portugal debe llevar a cabo "reformas estructurales" con las que resolver sus problemas de raíz: el bajo crecimiento y la falta de productividad.

Esta semana, un conjunto de especialistas del FMI está en Lisboa en una visita de rutina en la que además se han analizado, junto con representantes gubernamentales y del Banco de Portugal, las medidas aprobadas en el Consejo de Ministros.

Ayer, en declaraciones a 'The New York Times', José Sócrates afirmaba que el objetivo de este nuevo paquete de medidas es "apoyar al crecimiento y la competitividad" del país. Después de reuniones con los sindicatos, Sócrates anuncia alteraciones en el Código de Trabajo para "flexibilizar el mercado laboral", una de las recomendaciones del FMI para reducir el alto desempleo, que según el fondo se sitúa en el 10,9%, la tasa más elevada de siempre.

Desde la Confederación General de Trabajadores Portugueses (CGTP) critican la postura del gobierno diciendo que lo que le preocupa a José Sócrates no es el estado del país sino "mostrar que es un buen alumno ante la Comisión Europea y el FMI".

Otro de los objetivos de Portugal es fomentar las exportaciones, por lo que en el paquete de medidas está prevista la inclusión de ayudas a las empresas del sector, así como alteraciones en los costes de instalación y licencias burocráticas para las empresas que pretendan hacer contrataciones con las que reducir el paro.

En los cinco puntos básicos de este paquete de medidas, además de los incentivos a las exportaciones y la reducción de los costes de las empresas, el gobierno de Lisboa dará prioridad a la dinamización del mercado habitacional, el combate a la economía clandestina y la alteración del Código de Trabajo para aumentar la "flexibilidad" del mercado laboral, con despidos más baratos.

Aún así, en el último debate en el Parlamento, el primer ministro portugués, aseguró que no habrá alteraciones en los despidos por causa justa, como proponía el principal partido de la oposición. En verano, líder socialdemócrata Pedro Passos Coelho propuso una revisión constitucional para eliminar la necesidad de demostrar la causa justa en los despidos, con el objetivo de conseguir una mayor flexibilización de las reglas laborales. Los socialistas se opusieron entonces y mantienen ahora que, a pesar de las dificultades que atraviesa el país, no eliminarán un derecho consagrado en la Constitución.

REFORMA DEL MERCADO LABORAL EN PORTUGAL INCLUIDO EN EL

PROGRAMA DE AJUSTE ECONÓMICO APROBADO POR LAS

INSTITUCIONES DE LA UE

Objetivos:  

Revisar el sistema de prestación por desempleo con el fin de reducir los riesgos del

desempleo a largo plazo a la vez que se refuerza la seguridad que proporciona la

protección social ; reformar la legislación de protección del empleo para abordar la

segmentación del mercado laboral, fomentar la creación de puestos de trabajo, y

facilitar la transición de los trabajadores a través de las ocupaciones, las empresas y los sectores; facilitar la gestión de tiempo de trabajo para contener las fluctuaciones de

empleo a lo largo del ciclo, mejorar la adecuación de las variaciones en los ritmos de

trabajo de los sectores y las empresas, y aumentar la competitividad de las empresas;

reforzar las buenas prácticas y asegurar recursos apropiados en las políticas activas del mercado de trabajo para mejorar la empleabilidad de los jóvenes y las personas más

desfavorecidas así como facilitar la corrección de los desajustes entre oferta y

demanda en el mercado laboral.  

Las reformas en la legislación laboral y de seguridad social se aplicarán tras la consulta a los agentes sociales, teniendo en cuenta las posibles implicaciones constitucionales y respetando las Directivas comunitarias y las normas laborales fundamentales.   
Prestación por desempleo

El Gobierno preparará para el 4 Trimestre de 2011 un plan de acción para reformar

el sistema de prestación por desempleo de acuerdo con las siguientes líneas, con vistas a reducir el riesgo del desempleo a largo plazo y reforzar la protección de seguridad social:

- Reducir la duración máxima de las prestaciones por desempleo a no más de

18 meses. La reforma no afectará a aquellos actualmente desempleados y no

reducirá los derechos de los empleados adquiridos hasta la fecha;

- Limitar las prestaciones por desempleo hasta 2,5 veces el índice de apoyo

social (IAS) y la introducción de un perfil decreciente para las prestaciones

después de un periodo de 6 meses en situación de desempleo (una reducción

de al menos un 10% del montante de las prestaciones). La reforma afectará a

aquellos que se han quedado desempleados después de la reforma;  

- Reducir el periodo mínimo de contribución necesario para poder acceder al

seguro de prestaciones de 15 hasta 12 meses;

- Presentar una propuesta de ampliación de las condiciones para poder acceder

a la protección de desempleo para determinadas categorías de trabajadores

autónomos que prestan sus servicios a una única empresa de manera regular.

La propuesta tendrá en cuenta los riesgos derivados de  posibles abusos y

contendrá una evaluación del impacto fiscal de la ampliación de las

prestaciones sobre la base de diferentes escenarios (en los que se tendrá en  3

cuenta los criterios de admisión y, sobre todo, el carácter involuntario del

desempleo) así como una serie de requisitos para elevar las contribuciones a la

seguridad social para las empresas que más hagan uso de dicha posibilidad.  

Este plan dará lugar a una propuesta legislativa que será adoptada por el Gobierno

en el primer trimestre de 2012.
Legislación de protección del empleo
El Gobierno llevará a cabo reformas en la regulación de protección del empleo con

el propósito de abordar la segmentación del mercado laboral, fomentar la creación de

puestos de trabajo y facilitar el ajuste en el mercado laboral  
La indemnización por despido
- El Gobierno presentará en el tercer trimestre de 2011 una ley al Parlamento

para llevar a cabo una reforma en las indemnizaciones por despido para las

nuevas contrataciones en línea con el acuerdo Tripartito de Marzo de 2011

 La indemnización por despido en los contratos indefinidos estará en línea con

aquellas en los contratos de duración determinada. La reforma rediseñará los

derechos de indemnización por despido de la siguiente manera:

Las indemnizaciones por despido para los nuevos contratos indefinidos

se reducirá de 30 a 10 días por año trabajado (con 10 días adicionales

que serán abonados por un fondo financiado por los empresarios) con

un límite de 12 meses y la eliminación de 3 meses de pago de umbral

mínimo con independencia del tiempo trabajado.
 Las indemnizaciones por despido para los contratos de duración

determinada se reducirán de 36 a 10 días por año trabajado en los

contratos inferiores a 6 meses y de 24 a 10 días para los contratos más

largos (con 10 días adicionales que serán abonados por el fondo

financiado por los empresarios);

La puesta en marcha del fondo previsto en el Acuerdo Tripartito de

Marzo para financiar parcialmente los costes de despido de las nuevas

contrataciones.  

 En el cuarto trimestre de 2011, el Gobierno deberá presentar una propuesta

para ajustar los derechos de indemnización por despido para los actuales

trabajadores con las previsiones de indemnización de los nuevos contratos

(teniendo en cuenta las revisión de los criterios de antigüedad y los umbrales)

El Acuerdo Tripartito alcanzado el pasado 22 de marzo previó la creación de un fondo financiado por los empresarios para sufragar parte de dichas subvenciones; o la creación de un sistema similar al modelo austriaco donde cada trabajador acumule sus derechos de indemnización por despido incluso cuando cambie de empleo. La concreción de este Fondo se está discutiendo en estos momentos.  
La reducción operaría para los despidos objetivos (individuales o colectivos) justificados.

Sin reducir los derechos adquiridos hasta el momento. Este plan dará lugar a

una propuesta legislativa que deberá ser presentada al Parlamento en el primer

trimestre de 2012.  
En el primer trimestre de 2012, el Gobierno deberá preparar un propuesta

dirigida a:  
· Ajustar el nivel de las indemnizaciones por despido con la media de

indemnizaciones en la Unión Europea; 

· Permitir que los derechos a indemnización por despido financiados por

el fondo acordado en el acuerdo Tripartito pueda ser transferible a

diferentes empleadores mediante la creación de cuentas teóricas  

individuales.   
Sobre la base de estas propuestas, el proyecto legislativo debe ser

presentado al Parlamento no más tarde del tercer trimestre de 2012.

La definición de los despidos. 
El Gobierno preparará para el cuarto trimestre de 2011 una propuesta de reforma destinada a introducir ajustes en los casos de despidos individuales procedentes contemplado en el Código de Trabajo con vista a luchar contra la segmentación del mercado laboral y aumentar el uso de los contratos indefinidos. Esta propuesta dará lugar a un proyecto legislativo que será sometido al Parlamento en el primer trimestre de 2012:
- Los despidos individuales vinculados a la ineptitud o incompetencia del

trabajador deberán ser posibles incluso sin requerir la introducción de nuevas

tecnologías u otros cambios para el puesto de trabajo (art. 373-380, 385 Código

Laboral).Una nueva causa puede ser añadida para las situaciones en las que el

trabajador estuvo de acuerdo con los objetivos específicos de cumplimiento

asignados por el empresario, y no los cumplió por razones derivadas

exclusivamente de la responsabilidad del trabajador;

- Los despidos individuales vinculados con la extinción del puesto de trabajo no

deberían necesariamente seguir un orden predefinido de antigüedad en los

supuestos en los  que más de un trabajador está asignado a las mismas

funciones (art. 368 Código Laboral). El orden predefinido de antigüedad no es

necesario siempre que el empresario establezca un criterio alternativo

relevante y no discriminatorio (en coherencia con lo que ya ocurre en los

despidos colectivos);

- Los despidos individuales por las razones arriba señaladas no deberían estar

sujetos a la obligación de intentar una reubicación hacia un posible puesto

más adecuado (art. 368, 375 Código Laboral). Como norma, siempre que

existan puestos de trabajo disponibles que se ajusten a las cualificaciones del

trabajador, los despidos deberían evitarse.

− Acuerdos sobre el tiempo de trabajo

El Gobierno deberá llevar a cabo reformas sobre los acuerdos sobre el tiempo de

trabajo con vistas a contener las fluctuaciones a lo largo del ciclo, mejorar la

adecuación de las variaciones en los ritmos de trabajo de los sectores y las empresas, y

aumentar la competitividad de las empresas.  
- El Gobierno preparará una evaluación relativa a la utilización de elementos de

flexibilidad en la gestión del tiempo de trabajo introducidos en el Código

Laboral de 2009 por parte de los agentes sociales, y preparará un plan de

acción para promover la utilización de acuerdos flexibles del tiempo de trabajo,

incluyendo las modalidades que permitan la adopción de un “banco de horas”

de mutuo acuerdo entre los empresarios y los trabajadores negociado a nivel

de fábrica. (Cuarto trimestre de 2011)
- El proyecto legislativo se presentará al Parlamento en el primer trimestre de

2012 con los siguientes aspectos:

-La puesta en marcha de los acuerdos del Acuerdo Tripartito de Marzo

relativos a los acuerdos sobre el tiempo de trabajo y los regímenes de

reducción del tiempo de trabajo en caso de una crisis industrial,

mediante la flexibilización de los requisitos que tiene que cumplir el

empresario para introducir o renovar estas medidas;

-La revisión de los complementos salariales mínimos para las horas

extraordinarias establecidas en el Código Laboral: (i) la reducción hasta

un máximo del 50% (desde el actual 50% para la primera hora extra

trabajada, el 75% para las horas extras adicionales, el 100% para las

horas extras durante los días festivos); (ii) la eliminación de la

compensación del tiempo de descanso adicional compensatorio del 25%

por la realización de horas extras trabajadas. Estas normas pueden ser

revisadas, al alza o a la baja, por convenio colectivo.  

 Los mecanismos de fijación de salarios y la competitividad

El Gobierno promoverá una evolución de los salarios coherente con los objetivos

de fomento de creación de empleo y mejora de la competitividad de las empresas, con

el fin de corregir los desequilibrios macroeconómicos. Para ello, el Gobierno:  

- Se comprometerá a que, durante el periodo del programa de ajuste, no tendrá

lugar ningún aumento del salario mínimo a menos que esté justificado por el

desarrollo de la economía y del mercado de trabajo, así como acordado en el

marco de la revisión del programa;

- Definirá criterios claros que deberán seguir la prolongación de  los acuerdos

colectivos y el compromiso de cumplirlos. Entre estos criterios, se incluirá la

representatividad de las organizaciones negociadoras y las implicaciones de la  6

prolongación para la posición competitiva de las empresas no afiliadas. La

representatividad será evaluada sobre la base de indicadores cuantitativos y

cualitativos. Con este objetivo, el Gobierno encargará a la Autoridad Nacional

de Estadística realizar una encuesta para recoger datos sobre la

representatividad de los agentes sociales en ambos lados de la industria. El

proyecto legislativo que defina los criterios de extensión y las modalidades para

su aplicación se preparará para el segundo trimestre de 2012;

- Preparar una revisión independiente para el segundo trimestre de 2012 sobre:

o Cómo se puede reforzar la concertación tripartita relativa a los

incrementos salariales con el fin de definir reglas para la evolución del

conjunto de los salarios que tengan en cuenta la evolución de la

posición competitiva de la economía y un sistema de seguimiento del

cumplimiento de dichas reglas.  

o La conveniencia de reducir la vigencia de los contratos que han

expirado, pero no han sido renovados.

El Gobierno promoverá los ajustes salariales en línea con la productividad a nivel

de empresas. Para ello, el Gobierno:

- Aplicará los compromisos del Acuerdo Tripartito de marzo de 2011 relativos a

la “descentralización organizada”, sobre todo en: (i) la posibilidad de que los

comités de empresa negocien las condiciones de la movilidad funcional y

geográfica, así como los acuerdos sobre la jornada laboral; (ii) la creación de un

de Centro de Relaciones Laborales que apoye al diálogo social con una mayor

información y proporcione asistencia técnica a las partes implicadas en la

negociación; (iii) la rebaja del umbral (a 250 trabajadores) de tamaño máximo

de las empresas a partir de los cuales los comités de empresas pueden concluir

acuerdos a nivel de empresa. Las acciones para aplicar estas medidas tendrán

que estar adoptadas en el cuarto trimestre de 2011.  

- Promoverá la inclusión, en los acuerdos colectivos sectoriales, de las

condiciones bajo las cuales los comités de empresas pueden concluir un

acuerdo a nivel empresa sin la delegación de los sindicatos. Se deberá de

realizar un plan de acción sobre este punto para el cuarto trimestre de 2011.  

La reforma laboral de 2009 introdujo un sistema de extinción de los convenios colectivos tras un período de vigencia. En concreto, Se estableció un límite general máximo de cinco años, al cabo de los cuales y después de su denuncia, mantendrá su régimen de supervivencia durante el período que dura una nueva negociación (incluyendo mediación y arbitraje), esto es, como máximo 18 meses.

En ausencia de acuerdo para renovar el convenio, el Ministerio de Trabajo requerirá a las partes para que al menos acuerden en el plazo de 15 días los efectos del convenio que continúan siendo vigentes.  En caso de no alcanzar un acuerdo que sustituya al anterior o si las partes no indican qué efectos subsisten del convenio anterior la regulación prevé subsidiariamente unas materias que continuarán en vigor:

retribución, categoría profesional, duración del tiempo de trabajo y regímenes de protección social.  

- En el primer trimestre de 2012 el Gobierno deberá presentar una propuesta

para disminuir el umbral del tamaño de las empresas, por debajo de 250

trabajadores, para que los comités de empresa puedan concluir acuerdos. Esta

propuesta deberá estar adoptada en el segundo trimestre de 2012.  

Políticas activas del Mercado de Trabajo

El Gobierno deberá garantizar la aplicación de buenas prácticas y una cantidad de

recursos eficientes para activar las políticas que refuerzan los esfuerzos en la búsqueda

de empleo por parte de los desempleados y otras políticas activas del mercado de

trabajo destinadas a mejorar la empleabilidad de los jóvenes y los personas más

desfavorecidas y facilitar la corrección de los desajustes entre oferta y demanda en el

mercado laboral. El Gobierno presento en el cuarto trimestre de 2011:  

- Un informe de la eficacia de las actuales políticas activas para abordar el

desempleo de larga duración, mejorar la empleabilidad de los jóvenes y los

grupos más desfavorecidos, así como en la corrección de los desajustes entre

oferta y demanda en el mercado laboral;

- Un plan de acción para introducir posibles mejoras y medidas adicionales sobre

las políticas activas del mercado laboral, incluyendo el papel que desempeña el

servicio público de empleo.  

Paralelamente, el Gobierno portugués y el Fondo Monetario Internacional suscribieron

otro Memorandum de Políticas Económicas y Financieras (se adjunta en su versión

original), que introduce prácticamente los mismos puntos de reforma del Mercado de

Trabajo, con alguna diferencia, entre las que destaca un compromiso por una reducción significativa de las contribuciones sociales.  

A manera de conclusión

No basta con reseñar las características de la crisis lusitana, es necesario aventurar un análisis de las posibles causas del problema, esto es, ¿qué factores accionaron para provocar esta situación ?

Podemos destacar los siguientes:

- Falta de disciplina fiscal en el gasto público erogando mayores recursos que los

ingresados provocando un déficit.
- La falta de recursos derivada del déficit presupuestario provocó que se endeudara más

allá de sus posibilidades.

- Déficit en la balanza comercial importando más bienes que los exportados.

- Una carga fiscal del 36.5% como proporción del P.I.B. de las más bajas de la

comunidad y aplicable tanto a impuestos directos como indirectos. Además de los más bajos son también los más regresivos, es decir, gravan los ingresos derivados del trabajo.

Esto limita los ingresos del gobierno.

En la aldea global en que nos encontramos, resulta fundamental conocer las experiencias de otros países en sus esquemas fiscales y financieros para aprovecharlas en lo posible y prevenir o anticipar problemas que de alguna manera no nos son tan lejanos.
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